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Monición de Entrada: 

Queridos hermanos. La liturgia de hoy nos 

muestra que, a pesar de haber sido creados para 

el bien y el amor, el mal está presente en la 

sociedad, en la Iglesia y también en nuestros 

corazones, porque todos somos pecadores. Que 

en esta Eucaristía seamos capaces de acudir a 

Dios con la confianza y la esperanza puestas en 

su misericordia.   

Monición a las Lecturas: 

Las lecturas de hoy nos hablan de la bondad de 

Dios que es “clemente y compasivo, lleno de 

amor y fiel”. Dispongámonos a la escucha 

atenta de su Palabra. 

Primera Lectura: (Sabiduría 12,13. 16-19) 

Salmo Responsorial: (del Salmo 85) 

Segunda Lectura: (Romanos 8,26-27) 

Evangelio: (Mateo13, 24-43) 

Oración de los Fieles:  

R/. Señor, escucha y ten piedad. 

 Por la Santa Iglesia; para que trabaje con 

paciencia y humildad en el anuncio del 

Reino de Dios en el mundo. Oremos.  

 Por los gobernantes de las naciones; para 

que, iluminados por el Espíritu de Dios, 

gobiernen con sentido común, buscando el 

bien de todos. Oremos. 

 

 

 

 

 

 

 Por el surgimiento de vocaciones al 

sacerdocio, al diaconado permanente y a la 

vida religiosa en nuestras familias y 

comunidades. Oremos. 

 Por los hombres y mujeres de nuestro 

tiempo; para que aprendamos a respetar y 

proteger la vida humana en todas sus etapas 

y la reconozcan como un don de Dios. 

Oremos. 

 Por todos nosotros; para que no caigamos en 

la tentación de dividir la sociedad y la 

comunidad en buenos y malos. Oremos.  

Comunión:  

El Señor, presente en el Altar, viene a nuestras 

vidas para que germine y fructifique en cada 

uno su Reino de amor, de justicia y de paz. 

Dejemos que nos llene de su presencia y de su 

bondad. 

Envío:  

Hermanos. El Señor Jesús nos envía a anunciar 

el Evangelio en medio de nuestro pueblo que 

sufre. No hemos sido llamados a condenar y 

juzgar el mundo, sino a conducirlo a Cristo, 

salvador de todos. 

 


